
COCO EL COCODRILO  
Y FITO EL 
CAIMAN

 



Oye pri, soy un caimán, 
pero no cualquiera. Mi 
nombre es Fito, el caimán 
aguja. ¡Ponte pilas! 

Aquí vivo tranquilo con este 
clima sabroso en la 

desembocadura de los ríos, 
en las ciénagas y los 

manglares, pero ajá, mi 
familia se distribuye por 

todas las cuencas del Caribe, 
Magdalena y Pacífico.

FITO:



¡Yo nací en esta rivera del 
Arauca vibrador… Soy hermano 
de la espuma, de las garzas, de 
las rosas …Y del sol, ¡y del sol!

COCO:



Pues pariente, soy Coco. Vivo en la 
cuenca del Orinoco, aunque antes 
vivía en Casanare y Meta. Y así como 
usted, adoro los grandes ríos y caños.

Compa, ¿tú qué?

COCO:

FITO:



¡Ombe! ¿y te gusta asolearte? 
Yo AMO, ADORO el sol, 
dependo de él para regular la 
temperatura de mi precioso 
cuerpo.

Parientico, yo también, en 
temporada seca salgo del 

agua dos veces al día para 
broncearme y en época de 
lluvias salgo todo el día del 
agua. La buena vida en los 

llanos me hace crecer, por eso 
soy más grande que usted.

COCO:

FITO:



ajá, ni te creas, yo también mido casi 
5 metros. Además, tengo las costas y el 
inmenso mar para conseguir alimento. 
Y te cuento, voy a ser papá. Cuente, 

parientico

Mayo, mi esposa puso 
OCHENTA huevos y creo que 
tendremos hembritas, pues 
como sabes comprade, el sexo 
de nuestros hijos depende de la 
temperatura del nido: más frío 
hembras, más caliente, machos. ¿Queeeé? Si yo no fuera cocodrilo no le creería 

pariente. Pues yo ya soy papá, tuve que acudir 
a mis técnicas de seducción para conquistar 
a mi hermosa catira: le mostré mi atlético lomo, 
le meneé la cola, rugí y golpeé mi cabeza 
contra el agua. Ella quedó perdidamente 
enamorada.

COCO:

COCO:

FITO:

FITO:



Compadre, entonces ¿por 
qué haces cara de afligido?

Pariente, los huevitos 
enterrados que puso mi 
catira bella en la playa de 
arena del río se los comieron 
garzas, lagartos osos 
hormigueros y bagres. Y lo 
peor, también los humanos.

¡echee! ¡Si por allá llueve, por acá no 
escampa! A un primo del Magdalena lo 
acusaron de comerse una vaca y casi 
lo matan, compa. Al pobre le secaron el 
rio y no tuvo qué más hacer, ajá.  

COCO:

FITO: FITO:



Pero, no todo es malo parientico, hay 
humanos que trabajan para protegernos 
porque saben lo importantes que somos. Ellos 
saben que aportamos nutrientes al agua, 
evitamos que se tapen los caños y que los 
pozos se llenen de tierra. También ayudamos 
a controlar la cantidad de animales para que 
todo esté en equilibrio.  

COCO:



Compadre, ¿tú 
no tienes como 
hambre?  

Dale, 
comprade, a 
la próxima te 
cuento una 
historia 

Cónchale, es hora 
de almorzar, 
quiero iguana. 

See you later, alligator  

COCO:

COCO:

FITO:

FITO:


